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Los niveles de persistencia en la pobreza a menudo están asociados a los 
“efectos de vecindario”. Estos efectos crean trampas de pobreza que no le 
permiten a las zonas rezagadas avanzar hacia una senda de desarrollo 
económico sostenido. En las regiones de un país también pueden operar este 
tipo de mecanismos. Esa es una de las razones por las cuales las desigualdades 
territoriales se vuelven persistentes, convirtiéndose en un equilibrio perverso. 
En Colombia las desigualdades regionales se han mantenido y se han vuelto 
persistentes. Ello se evidencia en las correlaciones que existe en la distribución 
de los índices de NBI en los censos de 1973, 1985, 1993 y 2005. Existe una alta 
correlación simple entre estos índices de NBI cuando se comparan los censos 
de manera consecutiva. Lo que realmente sorprende es que la alta correlación 
existente cuando se comparan los resultados de los censos que se han realizado 
20 años atrás. Utilizando técnicas de la econometría espacial se aporta 
evidencia en torno a la persistencia en la pobreza, no solo a nivel temporal, sino 
regional. Uno de los resultados a destacar de este estudio es que cuando se 
efectúan las correlaciones espaciales entre las condiciones de pobreza de una 
municipalidad en años recientes con las de su entorno en épocas posteriores, se 
encuentran altas y significativas correlaciones espaciales. Ello puede ser 
interpretado como evidencia de la existencia de trampas espaciales, pues 
existen municipios que se han mantenido deprimidos, al igual que sus 
“vecindarios”, a través del tiempo. En el análisis de clusters espaciales se 
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La persistencia en las desigualdades económicas regionales en Colombia es un hecho de 
larga duración (Bonet & Meisel, 2001). En la literatura internacional del desarrollo 
económico una de las preguntas centrales es ¿por qué las desigualdades y la pobreza 
tienden a ser tan persistentes? (Blanden & Gibbons, 2006; Levernier, Patridge, & Rickman, 
2000; Morril & Wohlenberg, 1971; Sawhill, 1988). Una de las teorías más influyentes ha 
sido la que se conoce como las “trampas de pobreza”, la cual argumenta que algunos 
subgrupos se pueden ver inmersos en un círculo vicioso de la pobreza, en la cual su 
situación se convierte en un equilibro perverso (Azariadis, 2006). A menudo, para salir de 
ese equilibrio de bajos ingresos se requiere superar unos niveles mínimos de riqueza o 
capital humano. Una vez se rebasa ese nivel, esos grupos logran entrar en una senda de 
crecimiento económico sostenido.  
Una de las trampas que se han identificado en la literatura es la de los “efectos de 
vecindario” (Durlauff, 2006; Sampson, Morenoff, & Gannon-Rowley, 2002). Vivir en un 
vecindario pobre puede magnificar las consecuencias adversas de la pobreza, y reduce las 
posibilidades de salir de esa situación. Esto por cuanto hay varios mecanismos que frenan 
el posible ascenso económico de quienes viven en los vecindarios pobres. Por ejemplo, 
cuando los colegios son financiados localmente, la calidad de la educación puede ser baja y, 
por lo tanto, se genera un fenómeno que reproduce la  pobreza a través de las generaciones 
(Bénabou, 1996; Durlauff, 1996). En un contexto más amplio, a través de las regiones de 
un país, también pueden operar este tipo de mecanismos, y esa es una de las razones por las 
cuales las desigualdades territoriales en la prosperidad de un país se mantienen  a través del 
tiempo.   
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Este documento tiene como objetivo mostrar cómo se pueden caracterizar las condiciones 
de pobreza y desigualdad en Colombia. La pobreza se estudia desde una perspectiva 
temporal y espacial para concluir respecto a la persistencia en las desigualdades y la 
pobreza en el país y ubicar espacialmente dónde se encuentran localizadas las regiones 
donde estas condiciones son evidentes. En la primera parte del documento se analizan las 
desigualdades y el crecimiento económico regional examinando la convergencia en los 
niveles de ingreso a nivel departamental. En el tercer capítulo se estudian los índices de 
NBI a un nivel más desagregado para analizar las condiciones de pobreza de los municipios 
del país en los últimos cuatro períodos censales. En el cuarto capítulo se adopta una 
perspectiva espacial para estudiar las trampas de pobreza y mostrar si existen municipios en 
dicha condición y cuál es su ubicación. La quinta sección concluye. 
 
 
2. Desigualdades y el crecimiento económico 
A nivel interregional se ha encontrado que en los países en desarrollo los procesos de 
descentralización fiscal a menudo llevan al aumento en las disparidades regionales. En un 
trabajo de Andrés Rodríguez-Pose y Roberto Ezcurra se atribuye ese resultado al hecho de 
que entre los entes territoriales pueden haber diferencias en la capacidad de gestión ante el 
gobierno central (por ejemplo, para atraer mayores recursos discrecionales); en las 
restricciones financieras y en la calidad de las instituciones (Rodriguez-Pose & Ezcurra, 
2009). En este sentido es importante anotar que un documento de investigación de la 
Unidad de Pobreza y Desigualdad del Departamento de Desarrollo Sostenible del Banco 
Interamericano de Desarrollo, BID, a cargo de Lustig et al. (2002), discute cómo el logro de 
un mayor crecimiento económico y la reducción de las desigualdades pueden estar  
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sustentadas en políticas que se pueden reforzar mutuamente, de tal manera que se reduce la 
pobreza y la desigualdad y se impulsa el crecimiento económico.  
En Colombia, en la década de los noventas, las políticas de descentralización, que se 
reforzaron a partir de la Constitución Política de 1991, llevaron a un esquema en el que las 
regiones (municipios y departamentos) obtienen transferencias o participaciones del 
presupuesto nacional (SGP) y de los fondos provenientes de la explotación de los recursos 
naturales. Estos últimos corresponden a las regalías, y se dividen en las directas, que son 
apropiadas por los departamentos y municipios donde se realiza la explotación del recurso, 
y las indirectas, que componen el Fondo Nacional de Regalías, FNR, y se asignan de 
acuerdo a los proyectos que presentan y se les aprueban a las entidades territoriales (es 
decir, las que se asignan por demanda). Uno de los objetivos que se esperaba alcanzar con 
la descentralización era la reducción de las desigualdades económicas regionales. Sin 
embargo, lo que se ha observado después de 1991 ha sido un aumento en esas disparidades 
interregionales. Por ejemplo, el coeficiente de variación del PIB per cápita departamental 
ha tenido una tendencia al aumento. 
 
2.1. Las desigualdades regionales en Colombia 
El tema de las desigualdades y cómo éstas afectan a los departamentos pobres del país es de 
vital importancia para entender por qué éstos no han podido salir de su atraso relativo, 
frente a los departamentos más prósperos. Cabe resaltar en este sentido los resultados del 
trabajo de Bonet y Meisel (2001) que encontraron que el PIB per cápita de los 
departamentos presenta una amplia divergencia con respecto al promedio.   
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Bonet y Meisel (2001) muestran que existen dos tipologías de departamentos: Aquellos que 
convergen por debajo o por encima de la media nacional  y los que divergen por debajo o 
por encima de la media nacional.  
Con base en dicho estudio, se reconstruyeron las series y se hicieron los cálculos hasta el 
año 2007. En el Gráfico 1 se muestra el PIB per cápita departamental como porcentaje del 
PIB per cápita nacional.  
De la anterior tipología se puede mencionar que  el primer grupo no es de gran relevancia 
para la presente discusión, puesto que ya dichos departamentos están convergiendo hacia 
niveles de PIB per cápita que se asemejan al promedio del país y que, de alguna manera, 
están contribuyendo a la reducción de las inequidades. El segundo grupo, los que divergen 
por encima de la media, son aquellos departamentos como Cundinamarca, Antioquia y 
Santander, los cuales presentan un nivel de PIB per cápita que está por encima de la media 
nacional y se alejan cada vez más de dicha media. 
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Gráfico 1. Contribución a la convergencia del PIB departamental, 1980-2007 
Panel A: Región Norte 
 
Panel B: Región Pacífica 
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Panel D: Región central-Andina 
  
Panel E: Región cafetera 
 
Fuente: Cálculos de los autores con base en DANE – cuentas departamentales 
 
Finalmente, está el grupo de los departamentos que divergen por debajo de la media 
nacional, que son exactamente el caso opuesto del anterior grupo, en cuanto que dichos 
departamentos están en una situación desventajosa en referencia al resto del país, y siguen 
profundizando sus desventajas relativas. Cabe destacar, en este grupo, el caso de los 
departamentos de la Costa Caribe, con excepción de La Guajira, que en general tienden a 
mantenerse por debajo del promedio nacional a través del tiempo.  
Durante el período 1980-2007, Norte de Santander presentó continuamente una divergencia 
hacia abajo. Ya desde la década de 1960 venía con dicha tendencia, de acuerdo con Bonet y 
Meisel (2001). Este departamento experimenta, pues, una tendencia que se asemeja más a 
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El departamento del Chocó contribuye inicialmente a la convergencia, pero posteriormente 
se desvía de dicha tendencia. Este departamento presenta todavía índices muy críticos de 
atraso respecto al resto del país. Por ejemplo, en relación al bienestar económico, el 
porcentaje de población por debajo de la línea de pobreza es de aproximadamente el doble 
del reportado a nivel nacional. En relación a educación, los índices de analfabetismo doblan 
los reportados para el país. Por último, con relación a la infraestructura, se encuentra que el 
trayecto entre Quibdó y un mercado importante como Medellín, que se calcula en 220 km, 
puede tomar aproximadamente 18 horas en realizarse, mientras que el trayecto Bogotá-Cali, 
que es el doble de la distancia Quibdó-Medellín, puede tomar en promedio solo unas nueve 
horas. 
El departamento del Cauca se mantiene sostenidamente en niveles de PIB per cápita por 
debajo del promedio nacional. Nariño también mantiene niveles inferiores en el PIB per 
cápita respecto al promedio nacional, aunque al igual que el Cauca, se acerca en años 
recientes a dicho promedio. Los llamados Nuevos Departamentos se caracterizan por 
presentar una tendencia sostenida del PIB per cápita a aumentar por encima de la media 
nacional, hasta finales de la década de los noventas, pero a partir de ese período, han 
presentado una tendencia a la baja y, en los últimos años, se han situado por debajo del 
promedio nacional. 
El departamento del Valle del Cauca aunque presenta un PIB per cápita alto en relación con 
el promedio nacional, tiene dentro de sus municipios a Buenaventura, que actualmente es el 
municipio más pobre del departamento, pues en 2005 presentó un índice de NBI que era 
tres veces mayor al observado en Cali. Además, “Presenta niveles de cobertura de los 
servicios básicos muy por debajo del promedio departamental y bajas tasas de alfabetismo, 
más comparables con las del Chocó que con las del Valle” (Pérez, 2008, p. 56).   
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En el caso de La Guajira se evidencia que este departamento muestra una tendencia a 
situarse por encima de la media nacional. Sin embargo, dicho comportamiento está 
asociado al desempeño del sector de hidrocarburos que reporta altos niveles en el PIB per 
cápita, pero que no se refleja en los ingresos de la población y mucho menos en los niveles 
de bienestar. Por ejemplo, La Guajira presenta el indicador más crítico entre todos los 
departamentos en términos de desnutrición para el año 2005 (Viloria, 2007, p.21).
1 
Las regiones que presentan consistentemente un patrón de divergencia o que se mantienen 
en niveles de PIB per cápita muy por debajo del promedio nacional se pueden agrupar 
dentro de la región denominada periferia. Ésta estaría conformada por la Costa Caribe y la 
Costa Pacífica los departamentos de Orinoquía y Amazonía. Estos últimos están agrupados 
en la categoría de los Nuevos Departamentos y presentan indicadores de NBI que son 
superiores al promedio nacional y por ello son de igual manera parte integral de la periferia 
colombiana. La región del “centro” es, pues, básicamente la zona Andina. 
Definida de esta manera, la periferia comprende el 38% de la población nacional y el 60% 
de la población con NBI. Por lo tanto, los departamentos de la periferia constituyen un 
ejemplo de la persistencia en los niveles de pobreza e inequidades. 
 
2.2.  Las desigualdades interpersonales y el crecimiento económico 
Una política del gobierno que sea integral debe tener por lo menos dos objetivos, reducción 
de desigualdades y crecimiento económico, focalizándose en las regiones que evidencian 
persistencia de la pobreza. De acuerdo con algunos estudios empíricos estos objetivos 
pueden estar en contraposición. En términos específicos, dichos ejercicios empíricos se han 
                                                 
1 En la región Caribe también se destacan por su grave situación en términos de nutrición los departamentos 
de Sucre, Magdalena, Cesar, y Córdoba (véase: Viloria, 2007, p.22).   
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centrado en los planteamientos de Kuznets (1955), quien sugirió la existencia de una 
relación de U invertida, entre las desigualdades y el desempeño económico, de tal manera 
que el incremento en el ingreso per cápita de los países está inicialmente acompañado por 
un incremento en sus desigualdades. Sin embargo, a partir de un punto de quiebre esa 
relación se invierte y los aumentos en el ingreso per cápita están acompañados de 
reducciones en las disparidades. 
La evidencia internacional ha presentado resultados ambiguos pues, por ejemplo, Forbes 
(1998), y posteriormente Li y Zou (1998), muestran que existe una relación positiva entre 
inequidades y crecimiento económico. Sin embargo, Deininger y Squire (1996) encuentran 
una relación negativa entre las inequidades iniciales y el crecimiento económico, en una 
muestra de 108 países. Unos resultados en la misma dirección fueron reportados por 
Persson y Tabellini (1994) y Alesina y Rodrik (1994). Posteriormente, Perotti (1996) 
encontró que existe una relación negativa, ya que mayores niveles de inequidades están 
asociados con menor crecimiento económico. Bénabou (1997) reporta resultados similares. 
Más recientemente, Engerman y Sokoloff (2002), en un estudio comparativo de 
Norteamérica y Suramérica, presentan evidencia de una asociación negativa entre las 
desigualdades iniciales y el crecimiento económico de los países en el largo plazo. 
Finalmente, es de gran relevancia mencionar el estudio de Barro (2000), que analiza un 
panel de países y que concluye que la curva de Kuznets no se ajusta en general a los datos 
de su análisis. Sin embargo, sostiene que ello se debe a que las inequidades ayudan al 
crecimiento de las economías prósperas, pero son perversas para el crecimiento económico 
de las economías más pobres.   
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En Colombia, un trabajo reciente de Bonilla (2008) muestra que para los departamentos y 
principales ciudades colombianas la relación entre el nivel de ingreso per cápita de los 
hogares y las inequidades presenta una relación de U (contrario a la relación a la Kuznets).  
Los resultados de Bonilla son bastante pertinentes para el presente estudio, pues en ellos se 
evidencia que, con relativa consistencia, los departamentos de la periferia están en una 
situación desventajosa respecto a los demás departamentos. Igual sucede con las capitales 
de dichos departamentos. Específicamente, los departamentos (y ciudades principales) de la 
Costa Caribe y la Pacífica se encuentran en el tramo decreciente de la curva de inequidades 
e ingresos per cápita. Dado lo anterior, se podría esperar que un aumento de los ingresos 
per cápita esté acompañado de reducciones en las inequidades, vía menores niveles de 
pobreza. Por otro lado, los departamentos del resto del país, es decir, excluyendo los del 
corredor costero, están en una situación en la cual mayores niveles de ingresos per cápita 
están asociados a mayores niveles de desigualdad. Dichos resultados son robustos a la 
unidad escogida para hacer el análisis, pues si se analiza la distribución del ingreso a nivel 
de los hogares (Gráfico 2, Panel A), o a nivel de los ocupados que representan la fuerza 
laboral (Gráfico 2, Panel B), se encuentra a las principales ciudades y los departamentos del 
corredor costero en el tramo descendente de la curva de Kuznets.  
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Gráfico 2. Relación entre el coeficiente de Gini y el ingreso per cápita de los hogares 
en las principales ciudades y departamentos, 2006-2007. 
Panel A. Ingreso per cápita de los hogares 
 
Panel B. Ingreso per cápita de los ocupados 
 
Fuente: Elaboración con base en Bonilla (2008). 
 
 
3. Persistencia en las desigualdades a través del tiempo 
Es importante resaltar que los niveles de pobreza, medidos por los índices de NBI 
municipales, en los últimos cuatro censos de población (1973, 1985, 1993 y 2005) han 
mostrado altos índices de persistencia. Por ejemplo, si se observa la relación entre el NBI 
del 2005 y el del censo de 1993, se ve una relación bastante estrecha. La misma relación, 
aunque con menos fuerza se observa con los censos anteriores (véase Gráfico 3). Es de 
esperar que dicha relación sea menor fuerte a medida que nos alejamos en el horizonte 
temporal, pero se esperaría que hubiese más movilidad, si las políticas del gobierno 



















































































Gráfico 3. Gráfico de persistencia entre los índices de NBI municipales, 1973-2005 
Fuente: Cálculos de los autores con base en DANE, Censos de población. 
 
La persistencia en las inequidades se asocia a la capacidad del sector educativo para generar 
la movilidad social suficiente para romper el ciclo vicioso de la pobreza. Por ejemplo, se 
dice que para romper el ciclo de la transmisión intergeneracional de la pobreza es necesario 
que las tasas de cobertura educativa lleguen al 100% en el nivel de primaria, secundaria 
básica y media (Corpoeducación, 2001, p.62). Para alcanzar un objetivo como éste se 
requieren también las intervenciones con recursos externos a las economías locales. 
También existen otros factores que igualmente contribuyen a mantener las inequidades. Tal 
es el caso de las condiciones del mercado laboral, pues en Colombia hay evidencia de 






















pertenezca, lo cual perjudica sobre todo a la periferia, pues allí se concentra el grueso de las 
minorías (Romero, 2007).  
Por último, es importante anotar que la pobreza no se distribuye aleatoriamente en el 
espacio. Evidencia empírica en este sentido se presenta en Pérez (2007), quien encuentra 
que la ubicación geográfica de la población es importante en términos de la distribución de 
índices como el NBI y el índice de calidad de vida. Dado que el autor encuentra que existen 
dependencias espaciales positivas en gran parte del territorio colombiano, se deduce de su 
trabajo que hay departamentos y municipios del país donde el rezago en la calidad de vida 
está correlacionado con el deterioro encontrado en los departamentos y municipios vecinos. 
Así mismo, existen municipios donde los mejores indicadores en términos de pobreza se 
corresponden con un buen desempeño en los índices de pobreza en las unidades vecinas. Lo 
anterior quiere decir que no hay patrones aleatorios en la distribución de la pobreza en el 
territorio y más aún, que dichos patrones tienden a presentarse en clusters, por lo que las 
disparidades económicas de las regiones de Colombia tienen un referente espacial y por 
ello se esperaría que las políticas económicas también los tuvieran. Sin embargo, las 
transferencias del Gobierno nacional no están focalizadas en dichos clusters de pobreza 
(Galvis & Meisel, 2009). 
La situación de disparidades se ha mantenido en el tiempo, lo que ha llevado a que las 
zonas más ricas se mantengan en su posición en el ranking de su participación en el PIB. En 
otras palabras, se ha generado persistencia. Esa persistencia es evidente en el Gráfico 4, 
donde se muestra que Chocó, que era el departamento con menor PIB per cápita promedio 
durante el período 1980-1990, continúa siendo el que ocupa el último lugar en el período 
1991-2007. Así mismo, Bogotá se ubica exactamente en la posición contraria, 
manteniéndose en el primer lugar en ambos períodos. El resto de departamentos, en 
general, se mantienen sobre la línea de 45°, que representa la línea de persistencia.  
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Gráfico 4. Comparación del ranking del PIB per cápita promedio 1980-1990 con 
1991-2007. 
Fuente: cálculos de los autores con base en DANE. 
 
4. Análisis espacial de la pobreza  
En esta sección se estudian índices de autocorrelación espacial con el objeto de evaluar si 
esas condiciones de persistencia a través del tiempo en la pobreza de las regiones del país, 
tienen una relación en el espacio. El objeto de esta sección es aportar evidencia en torno a 
los “efectos de vecindario” y de cómo éstos pueden estar contribuyendo a la existencia de 
trampas de pobreza espaciales en el territorio colombiano (Durlauff, 2006; Sampson, 
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4.1. Formulación analítica de la persistencia espacial de la pobreza 
El análisis de correlaciones espaciales considera que en el espacio todos los fenómenos 
están interrelacionados, pero los más cercanos están más correlacionados que los lejanos. El 
fundamento de esta proposición se deriva de la primera ley de la geografía o ley de Tobler 
(1970). De esta manera, para el análisis econométrico espacial es de relevancia evaluar 
estadísticamente la “coincidencia” de valores similares en una variable, ocurridos en 
espacios cercanos. Tradicionalmente se evalúa la existencia de correlaciones a través del 
índice de correlación de Pearson, que evalúa la similitud entre las variables sin involucrar el 
espacio. Dicho índice está definido para variables X y Z como: 
  
∑  
     
Cuando se trata de variables que están georeferenciadas, es decir, que tienen un referente a 
dónde ocurre el fenómeno en el espacio, dicho índice no da cuenta de si existen similitudes 
en espacios cercanos entre las variables. Para ello se utiliza el índice I de Moran que parte 
de la definición del coeficiente de correlación de Pearson, pero adiciona la localización de 





∑∑           




Donde              , es decir X en términos de desviaciones respecto a su media,  y 
     ∑∑        . El término       se conoce como el rezago espacial de Z.  
La matriz Wij nos permite identificar los “vecinos” de las observaciones de Z. Basados en la 
primera ley de la geografía se definen los vecinos construyendo Wij como una matriz 
binaria, cuyas celdas son iguales a uno, si las observaciones i y j son vecinas, y cero en caso  
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contrario. Para definir la vecindad tradicionalmente se utilizan criterios de contigüidad, de 
distancia, o de los K vecinos más cercanos.  
Dado que por construcción el índice I de Moran es el resultado de la covarianza de Z con su 
rezago espacial dividido por la varianza de Z, éste puede ser obtenido a partir de la 
regresión de la variable WZ con Z (Anselin, 1996). Con ello, si el signo de la I de Moran es 
positivo, se dice que existe una autocorrelación espacial positiva en las variable Z. Es decir 
que valores similares ocurren en espacios cercanos.  
De esta relación se construye el diagrama de dispersión de Moran, que relaciona en el eje 
vertical a WZ contra Z en el eje horizontal  (véase Ilustración 1). La inferencia estadística se 
realiza por medio de simulaciones de Monte Carlo que reasignan los valores de Z 
aleatoriamente en el espacio para generar una distribución de estadísticos I. El valor 
calculado de I para la variable Z es entonces comparado con esa distribución para 
determinar la significancia estadística, o qué tan lejos de la distribución a azar, está el valor 
calculado del estadístico I.  
Dado que Z resulta de estandarizar la variable X, en el diagrama de dispersión de Moran se 
pueden identificar cuatro cuadrantes que nos dan la posición de las observaciones de Z 
respecto a las de sus vecinos. Los que están por encima de la media de Z y de WZ, en el 
cuadrante I, tienen altos valores en Z, y están rodeados de altos valores en Z en su 
vecindario (por eso se le denomina el cuadrante Alto-Alto, AA). El caso opuesto ocurre con 
los que están por debajo de dichas medias, en el  cuadrante III (cuadrante Bajo-Bajo, BB).  
Finalmente, los que están por encima de la media de Z y debajo de la media de WZ en el 
cuadrante II, tienen altos valores en Z que están rodeados de bajos valores de Z en su 
vecindario (cuadrante Alto-Bajo, AB), y el caso opuesto que ocurre en el cuadrante IV que 

















En el caso de la variable pobreza, que es el objeto de este aparte, cuando el estadístico I de 
Moran es significativo y positivo, se dice que existen observaciones con altos niveles de 
pobreza localizados en espacios cercanos entre sí y que, de igual manera, los municipios 
más prósperos tienden a estar localizados en “vecindarios” cercanos. En este caso las 
observaciones tenderían a estar ubicadas sobre los cuadrantes AA y BB.  
En el caso en que la pobreza se distribuyera aleatoriamente en el espacio, lo que se 
encontraría es un diagrama donde el estadístico I de Moran no es significativo y las 
observaciones estarían distribuidas sin ningún patrón. Ese es el caso que se muestra en el 
Gráfico 5, donde se generó una variable aleatoria y se calculó la I de Moran, no resultando 




Gráfico 5. Diagrama de dispersión de Moran para una variable sin autocorrelación 
espacial. 
Nota: La inferencia estadística se hizo para 999 permutaciones, encontrándose un p-valor de 0.1020 en el 
nivel de significancia. 
Fuente: Cálculos de los autores. 
 
El Gráfico 6 muestra el diagrama de dispersión de Moran para el índice de NBI municipal, 
así como el estadístico I de Moran para esa misma variable. En todos los casos el 
estadístico I de Moran es estadísticamente significativo y como se puede observar en el 
gráfico su signo es positivo. Ello se puede interpretar como la evidencia de que en 
Colombia existe una tendencia a encontrarse agrupaciones de municipios pobres, 









Nota: La inferencia estadística se hizo para 999 permutaciones, encontrándose un p-valor de 0.001 en el 
nivel de significancia. 
Fuente: Cálculos de los autores con base en DANE. 
 
También se observa en el Gráfico 6  que la mayoría de los municipios están localizados en 
los cuadrantes I y III, lo cual es un indicador de la alta correlación espacial que existe entre 
los índices de pobreza municipal en Colombia. En otras palabras, el Gráfico 6 nos muestra 
un alto grado de polarización espacial en cuanto que los municipios más pobres están 
rodeados de vecinos que son también pobres y viceversa.   
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Si se comparan los resultados de los diferentes períodos censales, se encuentra que esta 
relación se ha mantenido a través del tiempo, con lo cual se concluiría que esa relación de 
polarización espacial es persistente. Nótese, sin embargo, que no necesariamente todos los 
municipios que aparecen, por ejemplo, en el cuadrante I en el año 1973, son los mismos 
que aparecen en esa posición en el año 2005. Es decir que de este diagrama no se podría 
inferir absoluta precisión la persistencia en la pobreza en a través del tiempo.  
 
4.2. La dimensión espacio-temporal en la persistencia de la pobreza 
Para analizar las dimensiones espacio y tiempo simultáneamente, se propone entonces 
utilizar el diagrama de dispersión de Moran bivariado (véase Ilustración 2). En este 
diagrama se relacionan los índices de pobreza de un período de tiempo, frente a los valores 
observados en el vecindario en otro período de tiempo. Es decir, se comparan los niveles de 
pobreza en un año y localización determinada, con los valores observados en la pobreza 
rezagada temporal y espacialmente.  
 














Empleando el Moran bivariado se puede entonces relacionar la situación de pobreza de un 
municipio con la de sus vecinos en otro período de tiempo. De esta manera, los municipios 
que se encuentren en los cuadrantes AA y BB, serán los que experimenten persistencia en 
la pobreza. En nuestro caso los del cuadrante BB, corresponderían a los municipios donde 
la persistencia se presenta en la prosperidad, pues éstos son los municipios que tienen bajos 
niveles de pobreza, rodeados de municipios que igualmente experimentaron bajos niveles 
de pobreza en el pasado. 
El área de mayor interés para caracterizar la persistencia de la pobreza es la del cuadrante 
AA. En este cuadrante se localizan los municipios que experimentan altos niveles de 
pobreza, y que en años anteriores estaban de igual manera rodeados de municipios con altos 
niveles de pobreza. Es decir, son estos municipios y sus vecinos los que se localizaban en 
regiones donde la pobreza es alta en el presente y ha sido así desde tiempo atrás. Por ello se 
sugiere que estos municipios están en una situación de trampa espacial de la pobreza, pues 
continúan localizados en una zona donde, por los “efectos de vecindario”, la pobreza está 
tan arraigada que parece haberse convertido en un equilibrio perverso.  
Al construir el diagrama de dispersión de Moran bivariado para las cifras de NBI se 
encuentran varias cosas. En primer lugar llama la atención la estrecha relación existente 
entre la pobreza observada en cada municipalidad en el año 2005 y la observada por sus 
vecinos en 1993 (véase Gráfico 7). En segundo lugar, se observa que el grueso de los 
municipios están localizados sobre la “línea de persistencia” (cuadrantes AA y BB). 
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Gráfico 7. Diagrama de dispersión de Moran bivariado para el NBI municipal de 
2005, frente al NBI municipal de 1993. 
Nota: La inferencia estadística se hizo para 999 permutaciones, encontrándose un p-valor de 0.001 en el 
nivel de significancia. 
Fuente: Cálculos de los autores con base en DANE. 
 
4.3. Resiliencia vs. persistencia espacial 
El otro elemento que se rescata de este diagrama es lo que se conoce como resiliencia. El 
término se utiliza en ingeniería para referirse a la capacidad de un material para conservar 
su forma a pesar de haber sido sometido a una presión con el objeto de deformarlo. En 
epidemiología se estudia la resiliencia a través del comportamiento de individuos que 
siendo sometidos a una condición de riesgo, logran sobreponerse e incluso salir fortalecidos 
al pasar dicha situación (Feldman, 2000). En las ciencias sociales los estudios de resiliencia 
se concentran en entender qué mecanismos hacen que un individuo viviendo en condiciones 
críticas de pobreza, violencia, entre otras situaciones, pueda surgir y mantenerse alejado de 
dichas condiciones, o no “dejarse contagiar” por éstas (Homel, Lincoln, & Herd, 1999; 
Luthar, 2003).   
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En el caso que estamos estudiando se puede caracterizar la resiliencia espacial como la 
tendencia de algunos municipios a mantenerse en condiciones de pobreza menos extrema, 
incluso cuando han permanecido rodeados de municipios de alta pobreza y viceversa. En el 
Gráfico 7 el área de resiliencia correspondería a los cuadrantes II, (AB) y  IV (BA). De 
igual manera que con la persistencia, aquí se puede caracterizar una resiliencia virtuosa y 
una viciosa. El cuadrante BA, representa la resiliencia virtuosa, pues se refiere a municipios 
que no se han empobrecido, a pesar de estar localizados en “vecindarios” altamente pobres. 
Por el contrario, la resiliencia viciosa hace referencia a municipios que mantienen 
condiciones de pobreza altas, a pesar de que están rodeados de municipios de mayor 
prosperidad.  
En el ejemplo que se muestra en el Gráfico 7 se encuentra que el fenómeno de la 
persistencia es más predominante que el de la resiliencia. Este mismo resultado se 
encuentra al analizar el índice de NBI de 1993, comparado con el promedio del 
“vecindario” en 1985, y el NBI de 1985, comparado con el del “vecindario” en 1973 (véase 
Gráfico 8 y Gráfico 9).  
En términos de la distribución espacial de la persistencia de la pobreza, se puede decir que 
de los municipios que se podrían clasificar dentro de la categoría de la trampa de pobreza 







Gráfico 8. Diagrama de dispersión de Moran bivariado para el NBI municipal de 
1985, frente al NBI municipal de 1973 
 
 
Nota: La inferencia estadística se hizo para 999 permutaciones, encontrándose un p-valor de 0.001 en el 
nivel de significancia. 
Fuente: Cálculos de los autores con base en DANE.
 
Gráfico 9. Diagrama de dispersión de Moran bivariado para el NBI municipal de 
1993, frente al NBI municipal de 1985 
 
 
Nota: La inferencia estadística se hizo para 999 permutaciones, encontrándose un p-valor de 0.001 en el 
nivel de significancia. 




Para entender mejor los atributos característicos de la pobreza a nivel municipal se pueden 
separar los municipios por categorías y de acuerdo con éstas, analizar los tipos de 
movilidad que se presentan entre éstos. En la Tabla 1 se muestra la distribución de los 
municipios de acuerdo a la categoría que ocupan en términos de la persistencia y la 
resiliencia en los niveles de pobreza. Como se mencionó anteriormente el fenómeno de la 
persistencia espacial de la pobreza es más predominante, pero dentro de esta categoría, el 
de la trampa de pobreza es más importante que el de la persistencia en niveles de pobreza 
bajos. 
 
Tabla 1. Número de municipios de acuerdo a la categorización de la pobreza en 1993 







































Nota: Dado que en años recientes se han creado más municipios, se utilizó la división política anterior para 
hacer los cálculos comparables. 
Fuente: Cálculos de los autores con base en DANE. 
 
Comparando el NBI del año 1993 con el rezago espacial del NBI en 1985, la categoría de la 
trampa de pobreza representa el 36,8% y los que persisten en los niveles bajos de pobreza 
representa el 31,1%.  Con lo anterior se muestra que la pobreza en el país es persistente, 
pero además que esa tendencia a mantener niveles de pobreza por encima del promedio, es 
más evidente en la periferia que en el resto del país. Esto se puede corroborar al observar el  
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Mapa 1 donde se muestra que las áreas sombreadas, que experimentan una condición de 




Mapa 1. Localización de los municipios en condición de trampa de pobreza en 2005. 
 
 
Fuente: Elaboración de los autores. 
                                                 
2 En la Orinoquia y sobre todo en la Amazonia en años anteriores al Censo de 2005 no se registraron datos 
para el NBI para varios municipios. Sin embargo todos los que se registraron quedaron clasificados en la 
categoría de trampa de pobreza.   
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Al hacer el mismo análisis para el NBI del año 2005 frente al rezago espacial del NBI de 
1993 se encuentra que el porcentaje de municipios que se encuentran en la condición de 
trampa de pobreza aumenta de 395 a 398. No obstante, si se analiza individualmente se 
encuentra que los municipios que en ambos períodos se mantienen en la misma condición 
son 292. De ese grupo, el 63% de los municipios pertenecen a departamentos de la periferia 
del país. Es decir, que de los municipios que desde hace más de dos décadas han 
permanecido en condición de pobreza alta, la mayor parte están localizado en la periferia 
del país. 
Si se hace un análisis de clusters espaciales para determinar cuáles de estos municipios en 
condición de trampa de pobreza se encuentran conformando agrupaciones que son 
significativas dese una perspectiva local, se muestra de nuevo que la gran mayoría de 
clusters con altos valores en la variable pobreza, rodeados también de altos valores en ésta, 
se encuentran en mayoritariamente en la periferia.  
 
4.4. Clusters espaciales de pobreza 
El análisis de clusters espaciales es una derivación del análisis de autocorrelación espacial 
global que se evalúa con la I de Moran. En este caso se construyen los estadísticos LISA 
(Local Indicators of Spatial Association) que permiten detectar patrones de autocorrelación 
espacial en pequeñas áreas de la región que se está analizando globalmente (Anselin, 1995). 
Si se define para una variable Z que se resulta de la transformación de X como:           
   , se puede construir el estadístico LISA, Ii, de la siguiente manera: 
    
  
  
       
 
 
Donde:       ∑   
 
  , que equivale a la varianza de la variable Z.  
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El objetivo de este análisis es encontrar coincidencia de valores altos de una variable en una 
ubicación espacial i, así como en las observaciones vecinas  a dicha ubicación. Este caso 
corresponde a los clusters Alto-Alto. También se pueden encontrar valores bajos en i  
rodeados de valores bajos, que corresponderían a los clusters Bajo-Bajo. Combinaciones 
Alto-Bajo y Bajo-Alto son también factibles, y se corresponderían con los casos de 
resiliencia que se discutieron previamente.  
La inferencia, al igual que para la I de Moran que se calcula globalmente, se realiza por 
medio de simulaciones de Monte Carlo para generar una distribución que sirva de 
referencia para determinar si los clusters son significativos.  
En el caso de NBI en el año 2005 se encontraron los clusters espaciales y se determinó que 
la mayoría de los clasificados como Alto-Alto, están localizados en la periferia. Así mismo, 
los clusters clasificados como Bajo-Bajo, o de menor pobreza, están localizados sobre las 





Mapa 2. Clusters de pobreza por municipios en el año 2005. 
Fuente: Elaboración de los autores. 
 
Un diagrama similar al presentado en  Mapa 2 se elaboró para compararlo con el mapa de 
clusters espaciales de recursos transferidos por el gobierno central a los municipios (Galvis 
& Meisel, 2009). Lo que se esperaría es que las zonas donde la pobreza está más arraigada, 
sean aquellas a las cuales les llegan mayor cantidad de recursos, precisamente para 
combatir dichas condiciones de precariedad en las condiciones de vida. Sin embargo, de esa  
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comparación se dedujo que los clusters de pobreza no tenían una correspondencia con los 
clusters de municipios que recibían altos montos por concepto de regalías más 
transferencias del gobierno central.  
Este último punto es de gran relevancia en el contexto nacional, pues se puede decir que 
uno de los problemas que afecta a Colombia es que la persistencia de la pobreza no ha sido 
tenida en cuenta en el diseño de las políticas sociales del gobierno. Ya había sido anotado 
por un grupo de expertos en política fiscal que, por ejemplo, en Colombia el sistema de 
asignación de recursos del Sistema General de Participaciones (SGP) y de las regalías 
obtenidas de la explotación de recursos naturales no renovables, no tienen mecanismos 
explícitos de compensación de los desbalances regionales (Alesina et al., 2000, p.14).  
Las políticas económicas nacionales deben reconocer que existen particularidades en las 
regiones de Colombia, pues por ejemplo, Zuccardi (2004) muestra que la respuesta de las 
regiones a choques en la actividad económica nacional es diferenciada y algunas áreas 
metropolitanas como Bogotá, Medellín y Cali, están más integradas a la actividad 
económica nacional. Por el contrario, ciudades que están en la periferia, o que no están 
articuladas con el triángulo Bogotá-Medellín-Cali, tienen respuestas asimétricas a los 
choques en la actividad económica nacional. 
En efecto, aquí se muestra también que la política económica colombiana se ha 
caracterizado por desconocer los desequilibrios económicos y de oportunidades entre las 
regiones y ello puede ser parte de la explicación de las condiciones estructurales que 




5. Conclusiones  
En este documento se estudiaron las condiciones de pobreza de los municipios colombianos 
encontrándose que dichas condiciones pueden caracterizarse por presentar una profunda 
incidencia (amplias regiones evidenciando el fenómeno), una continua persistencia a través 
del tiempo (gran cantidad de municipios mantienen altos niveles de pobreza desde tiempo 
atrás), y algunos casos de resiliencia (municipios que se mantienen pobres estando 
rodeados de municipios más prósperos y viceversa). 
Los resultados muestran que la periferia del país es la región que más ha sido afectada por 
los altos niveles de pobreza, pues el 55% de los municipios que en el 2005 estaban en la 
categoría que hemos caracterizado aquí por estar en una trampa de pobreza, pertenecen a la 
periferia. Ese porcentaje aumenta a 70% en el año 2005. 
También se puede decir que la movilidad que se presenta en el país es muy poca porque 
existe una alta correlación entre los NBI de los últimos períodos censales con los que se 
observaron 20 años atrás. Ello es una muestra de la gran persistencia que se presenta en los 
índices de NBI en Colombia. En la región que hemos caracterizado como la periferia la 
situación es más crítica, por cuanto el 63% de los municipios que se mantienen en 
condiciones de trampa de pobreza, en 1993 y en 2005, pertenecen a dicha región.  
La periferia del país enfrenta, pues, unas condiciones de pobreza estructurales a nivel 
regional, que la mantienen en un círculo vicioso de donde no ha sido fácil salir. También se 
concluye del análisis que esas condiciones de pobreza están acompañadas de inequidades 
tanto a nivel interregional como interpersonal. 
Dado que la periferia tiene el 60% de las personas pobres o con NBI, políticas contra la 
pobreza basadas en individuos, ven frenadas su efectividad a causa de condiciones  
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estructurales en la periferia. Por ello, una política más efectiva contra la pobreza podría ser 
una política regional, que se focalice en las condiciones estructurales y de trampas de 
pobreza que caracterizan a la periferia colombiana. 
Dado lo anterior, es importante resaltar que una política económica que considere la 
integralidad como uno de sus pilares, debe reconocer las diferencias o particularidades de 
las distintas regiones para que de manera concertada desde el Gobierno Central se 
coordinen esfuerzos para lograr un desarrollo socio-económico equilibrado y se logre sacar 
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